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C A R T A , 
QUE ACOMPAÑO A LA 

obra presente. 
V.-jt>tns la , < g*iSdma mé' .uimi 
HSMBIO á V. E , los adverti­
mientos, que me ha pedido de 
como se debe goverñaf un Pri~ 
Hjado j pero pienso que ha si­
do mas curiosidad de saber co­
mo entendieron ésta materia los 
Cortesanos de mi tiempo \ con 
la experiencia de tantos Priva­
dos , como se han visto en 
•aquellas C o r t e s , que necesidad 
de ¡ advertimiento de ningún 
Marinero para governarsé en 
ese mar ^ €ñ que se halla me­
tido , porque el buen natural, 
y otro tal entendimiento de 
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V . E . son los mejores con­
sejeros para acertar á gover-
narse , y conservarse en el es­
tado. Sin embargo , el amor y 
la obediencia , hermanos na­
turales, á qualquier riesgo suyo 
tienen por fin agradar á quien 
aman. De mas que la materia 
de Privados es como la peste,, 
y enfermedad de piedra , ó de 
muelas, que por muchos re­
medios que uno sepa , se huel­
ga de oir otros á qualquier 
pasagero , aunque sea un char­
latán. Suplico á V . E . los lea 
alguna vez , y particularmen­
te mis relaciones en aque­
lla, parte, y distinción de Pri­
vanza , ó por gracia de persc^ 
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ñas , ó por obligaciones de 
servicios hechos , ó por ser 
instrumento propio á la incli­
nación natural de el Principe, 
ó por grande entendimiento, y 
valor del Privado : considere 
V. E. lo que alli digo á cer­
ca de esto : que si la privanza 
procede de gracia personal , 
está trabada de entrambas par­
tes , y de gustos; pero no hay 
gracia ninguna, que sea mas que 
flor de un Árbol , que hermo­
sea , pero pasase presto per su 
natural, y por mil accidentes, 
que se confirman con exem-
plos de mi tiempo. Si está 
fundada en obligaciones , y son 
pequeñas, no podrá ser la es-
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peranza de el fruto grande. Sí 
grandes, desgajan la rama con 
el peso, porque nadie sufre pe-? 
so de mucha deuda ; asi lo to­
ca la experiencia en mis rela­
ciones. La causa de ello es , 
que si está fundada en la sa^ 
tisfaccion del instrumento pa-* 
•ra el egercicio de la inclina-* 
cion natura], (hablo de las in­
clinaciones contrarias á la gran­
deza, y á la amhoridad del 
oficio , que las riquezas perso­
nales fácilmente las disimulan 
los Reyes) y sufre la natura­
leza , el oficio mismo no los 
puede sufrir , porque á la lar­
ga , ó á la corta les viene á 
dar su pago, y aun la perso^ 
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na del mismo Principe ; por­
que, aunque ama la satisfacción 
de su inclinación , vuelve las 
mas veces el rostro á la hon­

ra del oficio, y suelen cor­
ridos con el tiempo , y con. 
la carga de las quexas del 
Pueblo , y de los mayores 
estados , y con su propia no­
ta , descargarse con el casti­
go , ó exclusión del Privado. 

Si está fundada la privan­
za en el gran peso del en­
tendimiento , y valor de la 
persona, aqui es el mayor pe­
ligro , y aqui son los baxios 
de la baxeza humana: aqui es 
menester gran t iento, y nave­
gar con la sonda en la mano, 
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para que la tierra (el Princi­
pe digo) donde está, plantado 
el Árbol (el Privado: digo) ten­
g a grande virtud , y profundi­
dad de raices; cpn que se sus­
tentan los Arboles. Porque no 
hay Principe § ¿qué digo Prin­
c ipe? no hay hombre , (y es­
ta es enfermedad natural) que 
quiera sufrir mayor entendi­
miento. Pero si sabe el Privado 
templarse al humor de su Prin­
cipe, éste genero de Privados son 
los mas durables ; en razón de 
lo qual dixo el Espíritu Santo; 
Coram Regibus noli videri sa­
piens. No dixo : ne sis sapiens. 
Sino : noli videri: como si di-; 
x e r a , esconded , y templad, 
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Privados , el entendimiento, 
por el daño del zelo , y de 
la embidia : y usad de él para 
acrecentamiento, y servicio de 
vuestro Principe , y para vues­
tro mérito. A esto tiraba k> 
que decia el Principe Ruy G ó ­
mez de Silva , (de cuyos 
exemplos me valgo tanto en 
este advertimiento) que fué el 
mayor Maestro de esta cien­
cia , que ha habido en estos 
siglos , y de quien me dixo 
un dia el Duque de A l b a , 
estando en el Retrete del Rey , 
estas palabras : c r Señor Anto-
vnio Pé rez , Ruy Gómez , de 
«quien tan apasionado vivís, no 
»fué de los mayores Conseje­
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«ros , que ha habido , pero 
«del humor , y natural de 
«Reyes , le reconozco por tan 
«gran Maestro de lo de aqui 
«dentro , que todos, los que 
«aqui andamos, tenemos la ca-
«beza donde pensamos que 
«traemos los pies.'" A esto 
añadió, que le habia dado un 
precepto de un gran Privado 
de Reyes en Portugal , con 
el qual él siempre en los con­
sejos que daba á su Principe, 
y en el discurso con é l , l le­
vaba un advertimiento grande 
de moderar el entendimiento 
con el de su Principe , que 
por ser la Potencia de todas 
las tres , que siente mas la 
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ofensa del vencimiento, es ne­
cesario para conservarse un 
hombre con su ¡Señor , que en­
tienda que lo que obra en re­
ducir su voluntad á la del 
Principe , es un pedazo de 
adoración , vianda natural al 
humor humano , pues se les 
muestra en aquella acción , 
que son señores , y podero­
sos : y anadia mas , que pro­
curaría , que pareciesen los 
buenos sucesos de sus conse­
jos , acertamiento de buena 
ventura, nacida de mucho cui­
dado, y vigilancia en su ser­
vic io , para que le tomase amor 
el Principe, como los que |en 
el juego desean jugadoresjde 
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ventura mas que dé ciencia, 
porque lo piimero causa 
aficcion á la persona , y lo 
segundo embidia, A este pro­
posito me dijo asimismo , 
que le contó un cuento el 
propio Principe Ruy Gómez 
de un Consejero , el Conde 
Luis de Muzina , que pasó 
con el Rey Don Manuel , y 
fue | que habiendo venido un 
Despacho de Roma con un 
papel estremadamente ordena­
do , el Rey llamó al Conde, 
y consultó , y resolvió con 
él la respuesta , mandándole, 
que ordenase una , .y que él 
haría otra , porque el Rey se 
preciaba de eloquente , y lo 

era 



era ciertamente. El Conde sin­
tió mucho el haber de poner 
la pluma donde su señor 5 pe­
ro obedeció , y ordenó su pa-r 
peí. Fu.i á la mañana al Rey 
con él: el Rey tenia ordena­
do el suyo: oyó e i del Con­
de , y no quería después leer 
el que había hecho ; pero á 
instancia del Conde le leyó. 
Al fin conoció el Rey , que 
estaba mejor el de el Conde, 
y resolvió , que aquel se -die­
se- por -respuesta;,al Papa. El 
Conde se fue á su: casa , y 
con r ser medio día § mandó 
ensillar dos Caballos para dos 
hijos , y sin comer los llevó 
al canxpp, y les Idixo -...Hijos, 
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cada ano busque su vida, y ya 
la mia , que no hay vivir aqui, 
porque el Rey conoce, que sé 
mas que éL 

Admita el cuento V. E„ 
que no es malo , ni enseñan 
poco tales cuentos , aunque 
me llame el Señor Maestre de 
cuentos , que quafldo sepa mu­
chos tales , sabrá mas i que 
no ignorándolos , que al fin 
enseñan , y entretienen ; y aun 
en buena f e , es de las mejo­
res viandas que se pueden dar 
á Principes , porque' se íes dá 
con ella muchas veces mez­
clada la medicina : industria 
necesaria , y debida al respe­
to que se les debe para ad-
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vertirles suavemente lo que les 
conviene. Pero, Señor, quie­
ro por fin de esta materia, y 
carta decir un exemplo el mas 
necesario de todos á los Pri­
vados ; no es mió , sino del 
Cielo:, que para tan peligroso 
estado de el Cielo ha de ser 
el remedio. Es aquel lugar de 
San Juan en el Apocalypsi 
Cap. 1 9 . , lugar, que con otros 
dos que yo tengo notados, y 
considerado mucho, son fuen­
tes de manantiales continuos 
de consejos saludables al gene­
ro humano , y para todos es­
tados : pero éste como ultimo 
de la Biblia , y como de un 
Privado de un Rey . verdades 
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ro , me ha quadrado grande­
mente T y por esto se le pro­
pongo á V. E. por remate de 
esta materia. D i g o , pues, que 
queriendo San Juan abatirse á 
los pies de un Á n g e l , y ado­
rarle, le dixo el Ángel F í ­
ete ne feeeris ,) conservas- tuus 
sum. Tome para sí qualquiera 
Privado este pasage,« y se con­
servará con el Rey , y con1 

las gentes ; qué quando mas 
le quieran adorar , no lo con­
sienta , y conozca , que es cria­
tura como los demás, y que 
se temple, y responda : Vi-de 
ne feeeris 3 conservus tuus surrí. 
Porque si Dios , con sobrarle 
la gloria , y el poder -para 

ha-



hacer de nada todo lo cria­
do 3 no sufre compañero en la 
adoración i ¿quanto nías se pi­
carán los Reyes de la tierra^ 
cuyo poder es tan limitado, 
de que algún hombre les 
iguale? Pues si el amor de 
persona á persona sufre un ra­
to , ó por mostrar el poder 
recien tomado en la mano, 
(que es natural al corazón hu­
mano) ó quiza también en 
venganza de la opresión pasa­
da en algunos Principes recien 
heredados ^ en pasando estos 
efectos , y las glorias de las 
pruebas que he dicho , acude 
luego el zelo natural de gra-^ 
do á grado , mucho mas po­
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deroso , que el amor de per­
sona , y la embidia de todos 
los grandes lugares , con los 
golpes de industria no descu­
biertos , suele ayudar mas á 
la caida de los Privados , y 
los mal contentos de algún 
Privado hacen heridas* con chi­
nas , y varillas arrojadas al des­
cuido , como decia el Princi­
pe Ruy Gómez ; y asi á uno 
de los mayores que tuvo el 
Señor Don Phelipe segundo, 
que fue el Cardenal Espinosa, 
con tales le derribaron en dos 
años. Los Ministros , que ayu­
dan las quejas , testigos de que 
la embidia se v a l e , golpes son, 
que embarazan al mas apasio­
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nado Rey por su Privado , y 
embates que conmueven el 
juicio general, que como vien­
to fuerte, altera las olas del 
mar ; y ayuda con los Prin­
cipes el respeto , por no de­
cir el amor , de los mal com­
ientes en todos estados, que 
nadie quiere ser Señor de des­
contentos , porque nadie gus­
ta que su Rey no bamboleé, y 
no hay torre fundada sobre azo­
gue , que tanto bamboleé , c o ­
mo Reyno de descontentos.Por 
esto, Señor, condesa gracia del 
Principe estime mucho V. E . 
la de las gentes , consérvela 
con ese noble natural , con 
esos medios, que van con el 
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advertimiento, porque M gra­
cia de las gentes hace mas du­
rable, y firme la gracia del 
Principe : á lo menos tendrán-
le respeto | quando llegue la 
hora de su mudanza, tan cierta^ 
como la hora de la muerte. 
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NORTE DE PRINCIPES, 
V I R R E Y E S , PRESIDENTES, 

C O N S E J E R O S Y G O B E R N A D O R E S , 
Y ADVERTIMIENTOS POLÍTICOS SOBRE 

LO PÚBLICO, Y PARTICULAR DE 
UNA MONARQUÍA. 

E x c . m o S . o í 

E este atrevimiento 
bien pueden escusar-* 
me dos cosas: la una, 
y mas principal L el 

amor; y la segunda , la seguri­
dad misma con que voy de no 
perder en el caso j y de éstas, 
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la primera me esfuerza, y la 
segunda me anima; porque el 
amor es de naturaleza de fue­
go activo, que siempre quiere 
obrar, y obra, dando (quando 
no puede mas, ó á quien no ha 
menester) palabras, como á Dios 
oraciones, que si salen del al­
ma , son dignas de estimación; 
y las que yo ofrezco en sacri­
ficio á V. E . , forzadas del amor 
á su servicio, (siendo muy creí­
ble esto por debérselo en el bien 
de mi libertad) por ventura no 
dexarán de ser de algún prove­
cho; pues aunque en siendo pa­
labras parezcan jpor eso mismo 
de casta de plumas ;\ con éstas 
también se suelen hacer labores 
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ricas, de provecho, y de her­
mosura, y podrá ser que de 
las mismas saque V. E. uno , y 
otro ; mayormente quando la 
grandeza, y aun prudencia de 
un Señor poderoso en eso consis­
te , pues en cada Vasallo, y Cria­
do recibe , y admite el tributo, 
y servicio en aquello que cada 
uno puede darle 5 y y o , como 
Vasallo de esta Corona, y Cria­
do de V. E. en la voluntad á lo 
menos, (para merecerlo ser en 
la obra) deseo dar alguna mues­
tra de mi servicio , con que no 
parezca inútil del todo ; y á esta, 
que comienzo, me anima la se­
guridad que llevo de no perder 
por el ánimo grande de V. E . , 
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y por que, según la opinión 
con que indignamente me per­
sigue el mundo,alabándome con 
exceso, quizá injustamente, mas 
para daño mío, (que es fortuna 
de desgraciados, alabanza propia 
de enemigos, y tiros inexcusa­
bles los que se hacen de esta 
suerte ) por mucho que me le­
vante, y suba con mi discurso, 
no podré ya caer en mas abis­
mo de miseria del en que me 
hallo; pues aun lo bueno veo 
que me daña, que de lo malo 
no es justo esperar provecho; 
y mas, Señor, que ya he llega­
do á término que no hay fruto 
mió, aunque parezca bueno, de 
que no tema que haya quien sa­

que 



s 
que veneno contra mí. L a cu l ­

pa entonces será suya , siendo 

obra de malos M é d i c o s ; ¿pero 

de qué aprovechará , si y o lle­

vo la pena de ello con el esta­

do en que me hallo? Pero todos 

estos miedos los vence el deseo 

de ese serv ic io , y mi ánimo, 

que me dice que este Papel pue­

de ser de alguno, y que por es­

ta razón será visto , y mirado 

piadosamente. 

E n dos partes divido estas 

advertencias mías: la primera 

tratará de lo que se me ofrece 

conveniente para la conserva­

ción de la grandeza , y lugar 

que justamente tiene V. E . ; y 

la segunda, de lo que me pare-
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ciere necesario para la Repúbli­
ca ; y puse aquella primero, por 
que pienso que de ella depende 
mucha parte de la segunda; pues 
mas fácilmente, y con mas se­
guridad se recibe, y conserva 
el Principe , y Superior que se 
tiene, que el que se busca de 
nuevo, por el gran peligro de 
las mudanzas , tanto mayor, 
quanto mas grandes, y mas es­
tendidas las Monarquías, que 
como órgano de muchas teclas, 
se desconcierta mucho quando 
se descompone; y también por­
que creo que hay menos que 
piensen en ello, porque los mas 
tratan de su negocio solo , sin 
conocer que éste depende de la 

du-



duración de esa grandeza ; y 

asi la imaginan como si fuera 

estraña, y accidente suyo , y no 

ellos de ella. Y porque esto es 

muy general , y todos dicen que 

aman á V. E . , y su conserva­

ción , quiera Dios que no se 

pueda decir de ellos lo que él 

dixo por el Rey , y Profeta de 

su Pueblo: Esta gente con los la­
bios me honra. 

E s necesario declararme mas, 

y dar algún medio por donde 

se conozca la verdad de estas 

palabras , y alhagos, siendo, co­

mo e s , el corazón del hombre 

tan engañoso, y encubiertos sus 

pensamientos, que por unos ins­

trumentos mismos o b r a , y m a -
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ni fiesta sus conceptos,- o sean 
falsos, ó sean verdaderos. 

El amor, pues. Señor, que 
sea qual debe ser, consiste en 
advertir á su mayor de lo que 
le conviene : de aquello que los 
menores (los mas digo) desean 
e n sus obras para mayor perfec­
ción, y en fin, de todo aquello, 
que por la mas común opinión, 
requiere enmienda, (pues solas 
las obras del Altísimo pueden 
ser inculpables absolutamente) y 
de aquello que le disminuye el 
amor de todos , ó sea por los 
afeólos de él, ó . i sea por los de 
ellos 5 que por ambas causas se 
padece, y el hombre público, y 
mas constituido en las dignida­

des 



des supremas, hase de vestir del 
natural de sus subditos para con­
tentarlos, aunque fuerce el su­
y o ; y tras avisarle de esto, de­
bele defender en el Pueblo lo 
que hiciere , de qualquier cali­
dad que sea. 

El amor falso, y fingido por 
ambición es al contrario , que 
alaba á su mayor lo que hace: 
escusalo en su presencia, y ca­
lifícalo por justo, por bueno, y 
por conveniente; (que esta es 
la arte de los Maestros del Se ­
ñorío, enemigos no conocidos, 
y estimados, y premiados como 
amigos) y en ausencia, ó lo 
mormuran, ó ayudan á que-se 
haga.5 y es la razón final de esto, 
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que los primeros como aman 
mas la persona que la fortuna, 
duela , ó no duela, tratan de 
que dure, y v iva , y su mismo 
ánimo, y sencillez los hace osa­
dos , sin temor de ofender con 
tales avisos: los segundos, c o ­
mo no aman las personas, sino 
la fortuna, y esto por el interés 
de la suya, por no aventurar sus 
esperanzas, y por el natural que 
dicen tienen las orejas de las per­
sonas grandes, que son fáciles, 
y apacibles para estos avisos, 
pero ásperas, y duras para los 
otros , no se atreven á darles 
disgusto, aunque vean su daño, 
y quieren sustentar su lugar con 
ellos con la adulación, como per-

so-



sonas que fácilmente mudarán 
de f é , y pasarán al que viniere, 
y que por esto no temen su caí­
da ; y no sé si me atreva á de­
cir , que la desean como los que 
viven de baratos en el juego, 
que querrían que la fortuna se 
mudase de uno en otro, por ha­
ber ya disfrutado el primero , y 
poder hacer lo mismo de los de­
más , no esperándolo ya del que 
recibieron. 

Y o pienso que soy de los 
primeros, á lo menos procuraré 
serlo; y aunque por la grandeza 
de V . E . parezca que es.esta la 
que me mueve, ó movió á amar­
le , habrá sido esa en buen ho­
ra (y mas por la ley del agra­

de-



decimiento) la causa; porque 
causas ha de haber natura­
les , que se toquen con algu­
nos de los sentidos, y muevan 
á tales aféelos; mas el efec­
to del amor será conforme á 
mi propensión, que es amar 
con el corazón lo que respeto 
con los o jos ,y con la boca, pues 
él obra como el Sol , conforme 
á las calidades del paciente ; y 
asi me atreveré á advertir á V . 
E.' en este discurso de lo que 
me parece conveniente para su 
conservación , y tras eso asegu­
rarle cierto que sus acciones, 
qualesquiera que sean, las de­
fiendo, y defenderé en el vulgo, 
entre cuyo polvo me echaron 

las 
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las caídas de mi desgracia. 

Por la ocupación grande de 
V . E . , por la mayor carga de 
negocios, y por la brevedad del 
t iempo, no le detendré en, dis­
cursos , y disputas largas. Pro­
pondré solamente doctrinas bre­
ves , ciertas, y generales, que 
aplique V. E . á los casos parti­
culares; y esto último será por 
dos causas: la principal, porque 
son de mas provecho compre-
hendiendo mas sugetos, y por­
que ignorándose en el Pueblo 
los secretos de las grandes re­
soluciones , no quiero parecer 
que las condeno con discurrir 
lo contrario de lo determinado, 
(pues mas nos toca el admirar­

nos 



nos de ellas) sino caminar por 
lo general , manifestando á to­
dos , que siendo cierto, y ver­
dadero , y fundado en princi­
pios ,< y causas ciertas, y proba­
das, sirve mucho para reformar, 
enmendar, y corregir , y aun 
para mudar las costumbres, y 
designios, y por lo menos para 
conocer las de algunos que tra­
tan mas con la fortuna, que con 
las personas de los Grandes, y 
Poderosos; pero con todo eso 
no irá sin sus autoridades á su 
tiempo, porque no se estime en 
poco premio ; que como la opi­
nión se ha hecho señora del 
mundo, suele valer mas en él 
ya la autoridad que la substan­

cia; 
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c i a ; y también me quedo en lo 
general , porque no sé á cuyas 
manos pasarán estos pensamien­
tos mios, y podría ser , que ha­
biéndolos de particularizar mas, 
ofendiese á muchos , y no será 
maravilla que mi fortuna me h a ­
y a puesto m i e d o , y recelo en 
mis acciones , antes lo será h a ­
berle vencido para poner á V. E . 
lo que leerá en este P a p e l , sin 
que me detenga la consideración 
de mi Maestro en los His tor ia­
dores aun de cosas que ya p a ­
saron, que pueden temer peligro 
por la ira de aquellos que cono­
ciendo sus fa l tas , piensan que 
se escribió por ellos lo que ver ­
daderamente se dixo por otro , 

y 



y para aborrecer, y perseguir, 
con la presunción sola dan la 
culpa por probada 5 y estas doc­
trinas afirmo á V- E . que serán 
en la materia que trataré la na­
ta de los Políticos de la L e y 
Natural , procuraré que aunque 
no sean contrarias á la Religión 
Catól ica , y L e y Divina, pues 
quien ésta no creyere, ó menos­
preciare , ¿qué cosa puede esti­
mar en mucho, ni cómo se pue­
de fiar en él? y precepto se sa­
ca también de esto. 

Léalo V . E . le suplico, y no 
le digan que es metafísica , y 
cosas impracticables , que antes 
son muy conformes á la posibi­
lidad humana, pues depende del 
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conocimiento de sus afectos, que 
en esto para todo lo principal 
de esta ciencia, que llaman de 
estado : en conocer , digo , los 
afectos humanos , ó por natura­
leza, ó por fortuna, que la for­
tuna muda (Señor) sin duda 
los naturales de los hombres, y 
los viste de afectos particulares, 
que no son propios suyos , sí de 
su estado; pues en el conoci­
miento de unos , y otros, desde 
el Monarca hasta el Siervo, 
consiste verdaderamente el au­
mento, y la conservación, ó la di­
minución, y caída de uno. D o c ­
trina es esta que me la enseñó 
aquel gran conocedor de los áni­
mos , y de sus inclinaciones, y 
8 B de 



de quien yo la he sacado en es-» 
te caso; que en tiempo de R e ­
públicas son buenas, y ne­
cesarias las Señorías de estas, 
y conocer por ellas el natural, 
y costumbres del vulgo ; y en 
tiempo de un Principe las del 
Monarca, para entender, y co­
nocer su condición, y la de sus 
descendientes , y valerse de es­
te conocimiento para subir en 
la privanza, y crecer en el po­
der ío , y que no hay cosa mas 
preciosa , y que deba ser mas 
estimada de los que andan en es­
ta milicia de las Cor tes , que la 
ciencia de los aféelos, en que 
fundaré mis advertencias; y no 
me digan.que se han mudado 

los 



los naturales de los hombres coa 
los nombres, y que no corres­
ponden hoy los efectos que se 
vieron antiguamente ; porque 
como dice el mismo Tácito, 
(singular Maestro de esta cien­
cia para quantps la leyeren , y 
rumiaren con intención de sacar 
la substancia que t iene, y en­
cubre) hablando de su tiempo 
respecto de los pasados , otros 
son los hombres , pero no otras 
las costumbres: bien podrá ser 
que por algunas consideraciones 
se repriman , y encubran sus 
afectos mas en un tiempo que en 
otros , con una prudencia que 
con otra; pero no que no sean 
«nos mismos, y al cabo, al cabo, 
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hacen su obra, como la hicieron 
antiguamente, que de unas mis­
mas causas forzosamente se han 
de ver unos mismos efectos, Las 
inclinaciones del hombre tanto 
son mas fuertes, y obran mas 
violentamente, quanto él fuere 
menos perfecto 7 porque resiste 
menos, pues nuestros cuerpos 
mas flacos son que los de nues­
tros pasados , y mas que los de 
aquellos antiguos, y menos sa­
ben, y menos pueden resistir 
sus apetitos; luego sigúese mas 
al cierto lo venidero con el co­
nocimiento de los afectos huma­
nos. No será infalible, yo lo 
confieso, que en el discurso hu­
mano nadie lo pudo ser, mas en 

cien-



ciencia de contingentes como 
e s t a , las mas veces se acertará, 
y errarse há muy pocas, si v e ­
rnos , y probamos que en otros 
hombres de las mismas calida­
des , y estados fue lo mismo, y 
para aprender esto se lee en las 
Historias, y se procuran saber 
los sucesos ágenos para sacar 
avisos con solo escarmiento, y 
doctrina para los casos venide­
ros ; pero somos tales, que con 
todo eso no la sacamos ; y no 
es mucho es to , que Polybio di­
ce , que es cosa maravillosa que 
los animales, que no tienen dis­
curso , sino solo instinto natu­
ral á su conservación , no sola­
mente quando ellos mismos caen 
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en algún peligro de cebo, ó red¿ 
mas aun quando ven caer á otro, 
no se dexan llevar fácilmente al 
mismo peligro, y daño, y tie­
nen por sospechoso el lugar 
donde peligraron , ó vieron pe­
ligrar á sus semejantes, y se 
desconfian de quanto se parece 
á aquello. ¡ Y qué los hombres 
que oyen, y ven que otros hom­
bres padecieron, y aun ellos mis­
mos daño grande por falta se­
mejante, no sepan escusarla , ni 
apartarse de ella, sino que en 
proponiéndoles qualquiera apa­
riencia de gusto , y bien, luego 
se dexan coger en el l a z o , y 
no se quieren guardar de é l , ni 
dexar de comer de qualquiera 
a) man-



manjar engañoso con que los lla­
man, y de que saben cierto que 
ninguno se ha escapado! Y por 
que lo apliquemos al caso de 
que tratamos: ¡Qué viendo que 
en razón política ninguno ha de -
xado de perecer que haya teni­
do aquella manera de gobierno, 
y usado de tales Ministros, y 
Consejeros, con todo sea la c e ­
guedad tan grande, que ni ma­
yores , ni menores se aparten del 
camino en que pueden ver , y 
saber que otros tales se perdie­
ron í 

D e esta experiencia se saca 
el conocimiento de los afectos 
para conocer los ágenos, y mo­
derar los nuestros , y proností-
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car el fin , y paradero de las 
acciones humanas,y de esta ex­
periencia he sacado las doctri­
nas que quiero proponer á V . E . 
aunque sé muy cierto que habrá 
muchos que se rian de esta cien­
cia , y de sus Profesores: unos 
por quedarse con ella solos , y 
que ninguno haya que entienda 
sus caminos, siendo Profesor del 
Ar te ; otros menos malignos, ig ­
norantes de los secretos de ella, 
la vituperan á sus hi jos, como 
ciencia llena de imposibles, y 
queriendo persuadir á los demás 
que lo es , como si por los efec­
tos pasados no pudiésemos co­
nocer quales fueron las causas 
para temer en otras tales lo mis-
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m o , y como si por las costum­
bres , y fines con que procedie­
ron los pasados, no pudiésemos 
adivinar las de los presentes, y 
sus fines, y designios, como he 
dicho ; y lo que es mas digno 
de vituperio, que asi lo hacen 
muchos también , que aunque 
lleguen á conocer esta verdad, 
suelen negarla, y buscar dife­
rentes colores para el vituperio 
del dueño de ella, y no por mas 
ocasiones que por ser enemigos 
de qualquiera consejo, de que 
no sean autores ; muestra bien 
grande, la de este menosprecio 
de los advertimientos ágenos, 
para conocer el natural de uno, 
y lo que se puede fiar de él: 

blas-



blasfeman, dice una Epístola Ca­
nónica, lo que ignoran, y y o 
lo aplico á estos tales que tie­
nen el gobierno público., y lo 
vituperan todo , y no solamente 
no admiten lo que se les propo­
ne, mas aun, como dixo el Pro­
feta , y Rey , para no entender 
no quieren oír, y como áspid 
cerrarán su oreja con la cola de 
su ignorancia, temiendo que los 
encantase (por no decir enton­
teciese ) el de superior ingenio, 
y entendimiento ; y en fin, ( c o ­
mo dice Mamertino) los Minis­
tros ambiciosos de los Principes 
no quieren jamás comunicar sus 
trazas con los menores, aunque 
puedan ser enseñados de ellos^ 

ni 



ni adnrjten los advertimientos 
que les dan por parecer admi­
rables á su vu lgo ; y aunque to­
do el ingenio de los tales se 
ocupa , y se emplea en mos­
trar humildad , y modestia, erl 
publicar christiandad y y reli­
gión, arden en eL ánimo de am­
bición , y codicia de mando pii-
b l ico , anticipándose á confirmar 
su lugar por qualquiera camino 
que sea, mucho antes que les 
pueda tocar el daño, propia ca­
lidad de que se ama, temer., y 
prevenir. Efecto es grande este 
de la virtud, y testimonio cer­
tísimo de quan amable es , y 
quan aborrecible el vicio; pues 
el mas entregado á é l , es quien 
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mas le niega, y quien mas de­
sea parecer virtuoso; de mane­
r a , que según esto , bien podré 
y o decir que es diferente cosa 
ser ambicioso uno, de conocer, 
y confesar que lo e s : de lo pri­
mero procede no querer que na­
da sea bueno , sino lo que sale 
de su pensamiento, temeroso de 
que se le quite la gloria que po­
see en aquel manjar de su am­
bición: en lo segundo , de cono­
cer , y confesar su natural am­
bicioso , ¿quién hay que posea 
tal virtud? pues si acaso llegase, 
y a no lo sería. 



P R I M E R A P A R T E . 

D e /o particular que toca 4 V. E , 

* \ ^ e n g o ya á lo prometido, 
que harto me llevó tras sí lo pa­
sado ; pero no será sin fruto lo 
dicho hasta aqui, si se conside­
ra mas profundamente, pues 
con ello bien podrá V. E . c o ­
nocer mil semblantes hipócritas 
de ánimos ambiciosos , con que 
no será perdido de todo punto 
el tiempo que huviere gastado 
en leerlo. Los Principes todos, 
y los que tienen su lugar en la 
tierra, y el primero con ello% 
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tomo son cabezas de sus R e y -
nos, y los Estados de estos les 
sirvan de miembros, sin los qua-
les es imposible que sean lo que 
dice su nombre, es no solamen­
te conveniente, sino necesario, 
que procuren tenerlos conten­
tos , porque si todos no lo están, 
y todos los aborrecen,ó los des* 
ampararán, ó los mudarán, ó si 
no lo hicieren , con el que tu-
biere algún superior lo hace és­
te , aunque mas le ame, que nin­
guno quiere dexar á muchos por 
uno. 

Doctrina fue ésta del gran 
Felipe Segundo, escrita al Mar­
qués de Mondejar, Gobernador 
de Ñapóles: Que era necesario 

go-



gobernarse de manera que no se 
quejasen todos de élj antes lo 
habia dicho otro, hablando con 
su succesor: forzoso será que 
los malos nos aborrezcan ; lo 
que á nosotros nos toca es , pro-
ceder de manera, que también 
m nos aborrezcan los buenos ; y 
pensar nadie que en el Pueblo 
se han de dexar muchos , y aun 
todos por uno , y que este uno 
ha de querer mas á otro que á 
todos , no es posible. 

Y porque á todos es imposi­
ble contentar por las diferentes 
inclinaciones que tienen , y tra­
zas, no solo diferentes, mas aun 
contrarias, es necesario conten­
tar á los muchos; mas porque* 

en 



en esta Monarquía quanto á es­
te propósito , yo suelo conside­
rar dos diferencias, y estas dos 
gentes Plebe, y Grandes, será 
prudencia contentar á la Plebe, 
que es lasque brama, grita, y 
publica sus quejas , muy poco 
temerosa por su multitud, y por 
lo poco que tiene que perder: 
Plinio el menor lo dice , tratan­
do de las alabanzas de Trajano, 
Principe grande , y que siendo 
Gentil han podido merecer sus 
virtudes que haya Santo que di­
ga se salvó por los ruegos de 
San Gregorio , causa para que 
todos se aficionen al Catálogo 
de sus virtudes naturales. Dice 
en fin, Plinio, sobre haber mos-

tra-



trado que tenia mucha cuenta 
con la Plebe, que no se engañe 
el Principe en pensar que no ha 
de hacer cuenta de la Plebe, que 
sin ella no se puede sustentar, 
ni defender su Imperio , y en 
vano procurará otra cosa ; por­
que será lo mismo que querer 
vivir con una cabeza sin cuerpo, 
que forzosamente ha de bambo­
lear con aquel peso instable su­
y o , por no tener en que afirmar­
se del monstruo que sena. ¿ Y" 
quiere saber V . E . quién sea la 
P lebe , y lo que puede en las 
mudanzas? Pues considere que 
aquellos Sátrapas en la muerte 
de Christo Señor nuestro , don­
de no huvo regla de la mala ra-
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aon de estado que no se platica­
se para aquella gloriosa empresa, 
(d igo , mirando el efecto de la 
gloria de que nos hizo partíci­
pes ) los que primero movieron 
contra su virtud fue la Plebe, 
porque sin ella sabían que no 
podían poner miedo á Pilatos, 
ni moverle con sus acusaciones, 
y testigos falsos á que le conde­
nase : luego acudieron con el ne­
gocio , y conveniencia propia 
de Juez , de que perdería la 
amistad del Cesa r , por ser cau­
sa de la rebelión, y alboroto po­
pular, con lo qual le inclinaron 
de todo punto á que antepusie­
se su interés á la justicia, y su 
conservación á lo honesto , y 
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razonable ; y también , Señor, 
es mas seguro procurar el favor, 
y amor de la Plebe, y muy fá­
cil el salir con ello: es mas se­
guro , porque sin ésta ninguna 
mudanza puede tener efecto. El 
amor sustenta los hombres,y les 
dá opinión de buenos, y virtuo­
sos, y la Plebe califica los agrá-' 
vios, ó los hace pagas justas de 
delitos , y contra ésta ninguno 
se atreve, por no mostrarse sin­
gular; y en fin , quándo lo que­
ramos reducir á la consideración 
sola de nuestro provecho parti­
cular, porque esta no puede de­
sear lo que tienen los mayores, 
y los del estado superior siem­
pre aspiran áJo que les falta, y 
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nada les contenta,-• y satisface 
sin aquello. Es muy fácil ganar 
la Plebe, porque ésta se contenta 
con la igualdad, que es lo que al 
Principe le está mejor, con la 
administración de la justicia,con 
el ocio , y reposo común , con 
la abundancia , y con la apaci-
bilidad del que los ha de man­
dar, y con otras apariencias ta­
les , que cuestan poco , y valen 
mucho; pero los Grandes con 
ninguna cosa sosiegan su espí­
ritu, ni hartan su ambición sino 
con lo que los mayores poseen, 
y tanto mas les crece esta co­
dicia , quanto mas se llegan á la 
posibilidad de la execucion de 
ella, y en mejor grado se vén, 

ator-



atormentándolos, é incitándolos 
la misma luz que vén, y no go­
biernan. Tenga V. E. Ministros 
bien quistos de la Plebe, que los 
oigan, consuelen , y animen pa­
ra que puedan llevar las cargas, 
los tributos, y trabajos del Rey-
no , que al cabo, al cabo, car­
gan sobre ella, y porque no hay 
duda, ( y la experiencia lo en­
seña cada día) que los Ministros, 
y Criados del Principe le hacen 
amable, ó aborrecible, y todos 
sus defectos , ó virtudes paran 
en daño, ó provecho de su Amo, 
y no haga V. E. poco caso de 
esto , ni se lo coloreen con esta 
razón magnífica, ni con la otra, 
que el que una vez comienza á 
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ser aborrecido , las cosas bien, 
ó mal hechas, todas las opri­
m e n ^ cargan con mala opinión; 
porque ninguna hay tan buena, 
que mal interpretada, no pueda 
mudar su primera calidad á los 
ojos de los hombres, que juz­
gan por las apariencias, causa 
principal por donde uno se ha 
de procurar el amor del Pueblo, 
que al fin es cierto que es el 
Juez, y aun el Fiscal de los Po­
derosos, y de quien ninguno de 
ellos se escapa, y el Ministro 
que Dios toma para castigar al 
mas poderoso en la forma, y 
castigo mayor de los tempora­
les ; y es lo que por ventura se 
quiso decir en lo que está escri­
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t o , que la voz del Pueblo es 
voz de Dios, porque toma aquel 
medio natural por Ministro pa­
ra atormentar á los que no tie­
nen otro superior en la tierra, y 
los Grandes que están en el lu­
gar que V. E. tienen mucha ne­
cesidad de procurar este amor 
público por muchos caminos, 
por ser esta la miseria natural 
de los Poderosos, que siempre 
anden la embidia, y la grandeza¡ 
de compañia para que estime­
mos menos lo segundo, pues cria 
luego gusanos, como también la 
mejor fruta de la tierra, que la 
embidia gusano es, y de su mis­
mo natural, y calidades; y tie­
ne tanto poder esta ciencia, que 
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aun se estiende á los beneficia­
dos de ios Poderosos, pudiendo 
mas en ellos la codicia, y el do­
lor de lo que no reciben , que 
la ley del agradecimiento; de 
suerte , que podemos decir que 
pocos los aman, que es el efecto 
de la embidia: los que reciben 
merced de su mano, porque no 
fue mayor, y los que no la reci­
ben por injuriados en ello; y asi 
para templar este daño, será 
prudencia que tengan muchos 
caminos por sus personas, y por 
Jas de los suyos, por donde ha­
cerse bien quistos, pues no hay 
tal interpretación, (créamelo V. 
E.-J aunque entren Demóstenes 
con toda su eloqüencia, y Tu­
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Mo, para vituperar, ó alabar las 
acciones de uno, para conde­
narlas , ó salvarlas, como el 
amor., ó aborrecimiento popular; 

La apacibilidad de V. E. co^ 
nocida es, y alabada de todos, 
¿qué quiere mas? sino que es 
opinión común que nadie se par­
te descontento de su cara, cau­
sa fundamental para que le vean, 
y oigan mas personas con faci­
lidad , y que lo procuren asi 
quantos le aman de veras, por­
que haya mas que le amen , que 
el amor asi lo quiere, si es per­
fecto. No puedo dexar de decir 
esto , aunque me aventure , que 
como uno del Pueblo , y no 
sordo, ni del todo ignorante, 
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he oído (y entiendo lo que ha­
blan los mas, que debe saber 
V. E . ) que el provecho de los 
Criados,Ministros menores,con­
siste en la dificultad con que se 
habla á su A m o , y demás del 
provecho de estos se llevan las 
gracias, como medio único del 
consuelo de los negociantes. Lie-
velas V. E. para s í , que no es 
joya esta para darla á otros; ten­
ga la puerta abierta para todos, 
y no con audiencias limitadas á 
éste, ó al otro, que los que no 
lo gozan se duelen, y quejan, y 
los que lo reciben callan, y no 
lo defienden: de paso basta que 
los oiga, y de esta manera con­
tentará á muchos, y desotra á 



pocos , y esos por voluntad , y 
gracia de sus familiares, de cu­
yos delitos , ó excesos ha de ser 
V. E. el pagador cada dia en el 
ánimo del Pueblo : con que los 
oiga en una sala, ó corredor pa­
tente á todos, á hora sabida, y 
y por tiempo señalado , se con­
tentarán, y quando algunos pi­
dieren audiencia particular , y á 
solas, désela en buena hora, que 
no podrá engañarle cada uno 
mas de una vez , si se la huvie-
re pedido sin mucha necesidad; 
y mas digo á V. E. que en sien­
do de esta manera sus audien­
cias , serán fáciles de llevar, que 
lo que rompe las presas de los 
Rios es la detención del agua, y 
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lo que desalienta, y aterra el 
ánimo de los Negociantes es,que 
como hablan tarde, y les cues­
ta tanto esto, quieren valerse 
déla ocasión quando la tienen, 
y no saben acabar, porque te­
men que no podrán gozar otra 
vez de aquel bien, y sabiendo 
que ha deser ordinario, conten-
taránse con menos; y en fin, na­
die habrá que no diga que es 
justo,- que quien ha de mandar, 
y remediar á todos , que oiga á 
todos, y que lo sepan asi los 
subditosrpara que por el bien, y 
esperanza de él obedezcan, y 
amen. 

Y- también remediará V. E. 
mucha parte de los concursos, 
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y pesadumbre de los Negocian­
tes, con escusar lo que digo ade­
lante de las consultas, y juntas; 
porque sin mucha necesidad es­
té cierto V. E. que ninguno le 
cansará, que es cosa natural te­
mer, y respetar la Grandeza, y 
por esta causa no molestarla, s& 
no quando no se halla otro re­
medio para negociar. 

Vuelvo al caso , y aseguro 
á V E. que es virtud esta de la 
facilidad de las audiencias en 
los Poderosos, que suple otras 
muchas , y con gran ventaja: no 
tiene necesidad V. E. de suplir-* 
las, yo lo confieso, pero servi­
rán de darles mayor lustre, y 
perfección, no teniendo los hom­
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bres mas que pedir, ni desear 
en V. E. que esto, ¿qué mas 
quiere V. E. ? sino que hoy ha 
podido la piedad de su ánimo, 
y su liberalidad ponerle en tai 
estado : no es adulación , sino 
verdad, que los buenos todos 
desean su vida, y conservación, 
porque conocen lo que tienen, 
y hacen comparación de lo que 
han tenido, y solo piden esto, 
que hace fácil la costumbre , y 
uso de ello, aunque se haga pe­
sado en los principios. 

Y quiero advertir á V. E. 
que el Pueblo todo desea po­
derle ver cada dia, y darle sus 
quejas, y consolarse con saber 
que las ha oído, y que de dos 

c o -



cosas, que siempre desean los me­
nores , ser o ídos , y remediados, 
la primera les entretiene, y con-* 
suela , y hace que se espere con 
buen ánimo la segunda. De nin­
guna cosa alabó mas Plinio á su 
Trajano que de e s t a , diciendo, 
que entre tantos cuidados, y de 
tan grande Imperio , c o m o fue el 
s u y o , pasaba en estas audiencias 
gran parte del d i a , como si es­
tuviera o c i o s o , y que sabiendo 
el contento que todos recibían 
en v e r l e , y hablarle á menudo, 
tanto mas liberalmente,y por masf 
tiempo les daba ocasión, y c o ­
modidad para recibir este gusto» 

Y también debe saber V. E . 
que esta facilidad de las audien-
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cias tiene otro provecho no bien 
entendido de los Poderosos; y 
es, que reciben los avisos de ios 
particulares al tiempo, y sazón 
que conviene, porque con lo 
que se tarda en negociar la au­
diencia , se pasa la ocasión , ó 
se cansa el que ha de dar el avi­
so , y quiere también que sea á 
quien V. E. se lo deba, y no á 
otro, por cuyo medio negocia-; 
re; y mas que muchas veces no; 
qsa, porque no le conviene, fiar­
le) á papel, que todo esto se es­
cusa en poder hablar cada dia~ 
al que desea. Los Tribunos del 
Pueblo Romano, Magistrado Sa­
crosanto, y criado para defen­
der la Plebe^ tenian abiertas Jas 
; puer-



puertas para que á todas horas 
pudiese negociar con ellos: esto . 
ie valió á Publicóla , Cónsul 
Romano, para saber , y poder 
remediar la conjuración de Tar-
quino con los hijos de Bruto; y 
lo mismo á Dalopiades entre los 
Griegos, como uno, y otro re­
fiere Plutarco , ponderando la 
facilidad con que se les hablaba, 
y oían , y mas de dos Princi­
pes se han perdido por no que­
rer oír, ni examinar á tiempo 
los avisos que se les dan. 

Y al fin, quando esto no 
tubiera toda la justicia, y con­
veniencia que digo, todos lo pi­
den , y todos lo desean: esto 
basta para que sea justo, y para 
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que convenga en toda buena ra­
zón de estado, que no todos 
han de errarse en eldeseo;y afir­
mo á V. E. que sin duda todos 
mueren por esta , sino es los 
codiciosos , que pueden medrar 
con lo contrario; y si V . E. no 
lo sabe, ó no se lo dicen, es 
por el daño antiguo que padecen 
los Poderosos de no oír verda­
des en consejos, ni avisos, ni 
mas que aplausos, y adulacio­
nes, de lo que mostrare que gus­
ta, hasta eme el mismo negocio,, 
quando se yerra , y llega el 
dolor á la carne, hace que se; 
sienta: peligroso tiempo, y no 
conveniente ya para remediarse. 
¿Quiere saber V, E. .como digo. 

ver-



verdad, y el engaño en que. vi­
ven los Poderosos de que se la 
digan? Pruebe á querer lo con­
trario de lo que quiso hasta aho­
ra, y verá como lo mismo que 
le reprobaron aquello le aprue­
ban, y lo otro no, y entonces 
conocerá que en uno, ó en otro 
le engañan. Y en este propósito 
de saber el Principe el ánimo 
con que viven los suyos , no 
puedo dexar de referir á V. E . 
un caso notable que escribió Tá­
cito, y muy digno de que todos 
los Principes le sepan para ense­
ñanza, y exemplo suyo: que es­
tando Germánico para dar una 
batalla en que le iba el ser déla 
empresa, que tenia entre manos, 
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deseaba mucho , y le convenia 
para el buen suceso de ella, y 
disponer bien las cosas, enten­
der el ánimo de su Exército, 
y para esto volvió, y revol­
vió en su pensamiento (dice Tá­
cito ) en que manera podria cer­
tificarse de ello entera, y verda­
deramente , porque consideraba 
que preguntándolo á los Tribu­
nos, y Centuriones, á los Ca­
pitanes , digo, y Ministros de 
la Guerra, ó de el Exército, te­
nían por costumbre referir an­
tes cosas alegres, que las que 
huviesen visto,y entendido: los 
libertos, los criados, y familia­
res tenían inclinación natural 
servil: en los amigos habia adu­

la-



Iacíon: si los juntaba á todos, 
alli también los pocos comenza­
rían á decir , aprobarían, ó no, 
los demás. Tomó, pues , por 
expediente disfrazarse, y rodear 
las tiendas, y allí enmedio de 
sus conversaciones, y banquetes 
ver sus ánimos, con oír sus pala­
bras salidas de ellos. En-tales 
ocasiones, ¡oh , Señor! si V. E. 
pudiera hacer esto , como oye­
ra , y supiera este deseo de to­
dos , y cómo se alegrara ( como 
también se alegró Germánico) 
de saber lo poco que le falta, y 
eso fuera de su persona, para que 
la pena no tenga que desear mas 
en V. E . que cierto puede creer, 
que es como si lo oyera á todos. 
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En las audiencias publicas5 

no permita V. E, que entren Mi­
nistros , Consejeros, ni '.Emba­
jadores , porque se quexa la Ple­
be, y ellos también de que los 
trate como á Plebe, de manera 
que con un mismo'-acto se des­
eo ntetira "á dos: haya días \ y ho­
ras señaladas para Estrangeros, 
porque no siendo esto con dis* 
tinción i, ¿de qüé^ sirven allí sino 
de que asistan continuamente á 
oí r, y alimentar las quexas de 
los menores, y de que las escri­
ban á sus Naciones , y glosadas, 
por no parecer de menos inge­
nio? Cosa es esta que, aunque á 
la primera vista parezca de\po-
ca importancia, hay tiempo en. 

que 



que pueda ser de muy grande, 
porque el amor del Vasallo á su 
Principe pone miedo á su enemi­
go , y el aborrecimiento ánimo; 
y asi no es bien que se den oca­
siones de discursos á los que 
obedecen como esclavos, mas 
de miedo , que por el amor , y 
que como aquellos, siempre es­
tán pensando en su libertad, aun­
que con destrucción , y muerte 
de su dueño. 

A los Consejeros, y Conse­
jos, déxeles V . E. el despacho 
de los negocios todos, sin con­
sulta particular de lo que no to­
care á estado , de que el Prín­
cipe solo ha de ser Juez que lo 
resuelva; porque con esto dis-
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tninuirá muy grande parte de lar 
embidia, hija, y efecto de la 
potencia, y quitaráse también 
esta mala, y antigua costumbre 
de atribuir al Principe, y al Mi­
nistro, que asiste cerca de su per­
sona, las resoluciones desagrada­
bles al Pueblo, que aunque las 
ofensas de éste se deban sufrir, 
y pasar por el Principe por el 
bien público, no es seguro pro­
curarlas por cada cosa particu­
lar, ni que entiendan todos que 
sus daños proceden de la su­
prema voluntad ; y aunque es 
uso viejo ser los Ministros mur­
murados del Pueblo por qual-
quier cosa, que no sé si por 
prudencia, y por la lealtad que 
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debe al Principé, carga siempre 
á su Ministro; á lo menos el Pue­
blo lo admite, y recibe asi, y 
le tira con las piedras que pue­
de , lo que no es justo se me­
nosprecie del todo. Y también 
se saca de esto que digo otro 
provecho, que aquellos Conse­
jeros ayudarán á sustentar el 
gobierno, en que tienen tanta 
parte, y V. E. quedará mas des­
ocupado , y con mas fuerzas 
para tratar de las cosas mayores, 
no se gastando, ni consumiendo 
el tiempo en todas; y créame 
V. E. que estos viejos, á quien 
el Pueblo venera , y respeta por 
los lugares que tienen, y por la 
opinión que han ganado con sus 
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años, y experiencias, y por la 
autoridad de hacer mal, y bien, 
y poder que tienen sobre vidas, 
y haciendas que les conceden las 
leyes, pueden mucho para au­
torizar, y desautorizar á uno, y 
que por lo menos en lo segun­
do jamás dexan de tener parte. 

Las resoluciones grandes no 
consienta V. E. que se saquen de 
los Consejos de Estado, y Guer­
ra , ni que se hagan sin ellos, 
que la gloria del buen suceso 
siempre será de V. E. oomo pri­
mero, y no es prudencia echar 
á sí el mal que ellos calificaren, 
como ofendidos de que no se les 
haya comunicado; y acuerdóme 
haber oído á los que sabían de 
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esto, y leído mas de una vez, 
que la primera, y principal cau­
sa de la invención del Consejo 
de Estado fue para que sirviese 
de llevar la carga popular, que 
siempre juzga por los efectos , y 
aunque sean ruines, se moderan 
por la autoridad de los Conse­
jeros; pues es claro, que demás 
de que V. E. no quiere sino lo 
que conviene á la grandeza de? 
la Monarquía , ninguna cosa 
querrá, ni aun declarada por se-' 
fías, en que no vengan-todos, y 
considere- que harto cuidado le 
carga, y harta embidia le per­
s i g u e ^ no se la aconsejen nüe^ 
va sin causa legítima;, Ú nece­
saria. 

Has-
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Haga mercedes pequeñas á 

muchos, y no grandes, y á po­
cos , que la lluvia entonces es 
provechosa quando alcanza á to­
dos , que si dá en sola una par­
te, todas las demás se pierden: 
las unas se secan por falta de 
ella, y las otras donde cayó tam­
poco dan fruto por el vicio de­
masiado que le causa la abun­
dancia ; y mas, Señor, que es­
to tienen los beneficios grandes, 
y desiguales al mérito de las 
personas, que los que se reci­
ben no se agradecen , y ( por 
mostrar ¡toda la imperfección, 
que lo es el desagradecimiento, 
y pecado propio de los que ca* 
yeron) se olvidan los hombres 
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fácilmente de ellos, y los otros 
que no reciben jamás, no salea 
de la memoria; y si se carga to­
da el agua de la liberalidad á 
una parte, quedan muchos des­
contentos, y por la regla que 
he dicho , es mas el daño que 
resulta de los ofendidos con las 
mercedes agenas, que el prove­
cho de los beneficiados; porque 
los primeros nunca se olvidan de 
su agravio , y los segundos tra­
tan de lo que recibieron como 
de cosas que se les debían. 

Háganse mercedes á Minis­
tros públicos, y personas de 
servicios, que esto agrada á to­
dos , y obliga á todos á nuevos 
servicios y mas que el mérito 
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queda al instrumento de tales 
mercedes, y ei gusto que causa 
en.todos es tan grande, que 
Sude bastar para que se lleve 
en paciencia las que se hacen á 
otros sin merecimientos propíos, 
y quando bien no se aprueban, 
por lo menos se escusan- Quie­
ro manifestar á V. E. un vicio 
grande, en que muy fácilmente 
suele dar la liberalidad por juz­
gar: las obras agenas no mas 
que por sus afectos: en ^1 re­
partimiento, y distribución de 
las mercedes,.. para no cargar 
mucho la mano , no solo se de-
xe llevar V. E. de la inclinación 
de su ánimo, que como Princi­
pe será siempre de dar mucho, 
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y se parecerá á Tito, y Alexan-
dro , y aun en esto les pare­
cerá poco, sino que también 
ponga la consideración en la ca­
lidad de la persona á quien quie­
re dar y que de la de ésta, y de 
la del que dá, se forma aquella 
templanza, que forma á la libe­
ralidad , y hace que sea virtud 
heroyca,y digna de Principes,y 
por qualquiera que falte no me­
rece tal nombre. 

Y demás de esto, aun hay 
otro peligro respecto de las mis­
mas personas que reciben : que 
si se carga mucho á una parte, 
y es verdad que el apetito del 
hombre es hidrópico, y quanto 
mas bebe mas sed tiene, tanto 
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le podrá dar V. E. que como á 
Lucifer le ponga en deseo , y 
codicia de lo mismo que V. E. 
posee , que fue criatura , y no 
sin partes naturales, y se rebe­
ló contra su mismo Criador por 
embidia, y por sobervia causada 
de las mismas gracias que le había 
concedido, y que en fin eran gra­
cias suyas; y como todos somos 
criaturas, puédese temer de no­
sotros lo mismo, y es bien de-
xarnos por dar algo que desee­
mos del ordinario, para que no 
aspiremos á lo supremo con el 
hastío, y con la facilidad de 
la posesión de aquello , calidad 
bien sabida del apetito humano, 
y la que mayores, y mas enor-
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mes delitos ha acabado; y tam­
bién debe hacerse asi, porque no 
nos cansemos de servir , no te­
niendo mas mercedes que espe­
rar, que esto es también natural, 
y antiguo en los hombres, ha­
cérseles pesado conservar la gra­
cia , el lugar, y las mercedes, 
como las adquirieron, y tener 
por afrenta, siendo ricos, lo que 
quizás tuvieron por favor, sien­
do pobres , que asi nos desco­
nocemos , y asi nos olvidamos 
de lo que fuimos, desvanecidos 
con lo que somos, con la altu­
ra en que nos vemos, (natural 
propio de la vista humana, que 
puede pasar con ciertos límites) 
y son dignos los que tal hacen, 
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que el mismo Sol los derrita la 
cera, en que tienen pegadas las 
alas, y dexen exemplo al mun­
do en que escarmentar con su 
caída. Y mas digo á V. E . , que 
quando en fin, por algún respe­
to mayor tubiere determinado 
que todos los rayos de su gran­
deza alumbren, y vivifiquen á 
uno, será prudencia (por bien 
suyo del que lo recibiere) irse 
despacio con él en las mercedes, 
que esta diferencia hallo yo que 
debe de haber entre las ofensas, 
y castigos, mercedes, y bene­
ficios: las primeras deben hacer­
se de una v e z , para que no se 
vaya cada dia alimentando la 
pasión de los que reciben el da­
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ño , y de los que temen los mis­

mos daños, y males: las segun­

das, es conveniente que se h a ­

gan poco á poco , para que pe­

netre mas el gusto que con ellas 

se recibe , ( c o m o aun se hace 

con los manjares, y bebidas c o r ­

porales) y se asiente mas el amor 

que causa en las personas á quien 

se hacen , y la fé con que e s ­

peran otras tales. 

Tenga V . E . muchos Minis­

tros , y medios de su voluntad, 

que en la administración de los 

negocios públicos siempre se 

ha de p r o c u r a r , que muchos 

tengan parte en ella por la sa ­

tisfacción c o m ú n , que en esto 

se dará á t o d o s , y porque pue-
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dan dar mejor cuenta de los ne­
gocios , aunque sean muchos, y 
porque enseñándose pocos en la 
experiencia del exercicio, no se 
dé ocasión á que, faltando aque­
llos, venga la República, y Go­
bierno á correr peligro. Este fue 
pensamiento de Augusto , refe­
rido por Suetonio , y que aun 
para poderle executar, y que al­
canzase á mas personas su libe­
ralidad, inventó mas oficios pú­
blicos; pero yo no digo que sean 
tantos, sino que á lo menos por 
estas razones que sean algunos, 
y en fin, mas de uno , porque 
sea mas fácil el negociar con 
ellos, y cueste menos, y sea 
menos pesado, y para que pue­
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da descansar mas V. E. que no 
es bronce, ni puede acudir á to­
do , y porque ellos tengan mas 
cuidado , y aun mas miedo de 
competencia, sabiendo que,si se 
descuidaren, hay mas personas á 
quien puedan encomendarles su 
lugar, que la opinión de lo con­
trario les ensobervece , y des­
truye , y acaban con sí mismos, 
desvanecidos de pensar que su 
Amo no puede vivir sin su in­
genio , y ayuda , y que no hay 
ofensa que no se les perdone, y 
deba perdonar por la necesidad 
de su exercicio, olvidándose de 
que pueda el Principe imaginár­
selos muertos, y como en caso 
semejante (aunque le duela) 
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proveerse de otros; y desengá­
ñese V. E . , que el que aconse­
jare otra cosa, y quisiere ser so­
lo en su servicio, y tomar pa­
ra sí la diestra, y la siniestra, 
echando de ellas á todos, y go­
bernando el Reyno, que pretende 
tiranizarlo, y con el mismo se­
creto de los negocios , y con la 
necesidad de la persona, ser due­
ño absoluto de su voluntad, sin 
que haya donde volver los ojos. 
Peor tirano es este que el de 
los cuerpos, como de parte mas 
principal, y ya también proce­
de como el que se quiere hacer 
tirano de los Reynos,que es po­
co á poco , acabando los Gran­
des, y personas de la Sangre, y 
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echando hoy uno , y mañana 
otro, para quedarse solo con to­
do. Disimule su intención en este 
designio el autor de él con las 
trazas que quisiere, que el fin 
suyo este e s , y será, y la cau­
sa es su ambición , y el miedo 
de su caída , en viendo que va­
ya solo uno subiendo un esca­
lón del lugar que huviere ocu­
pado. Los Alquimistas oro ha­
cen , mas es solamente en la co­
lor: no le pondrán al toque , y 
menos otras pruebas reales, ni 
querrán que se compare con otro 
oro natural, porque no se des­
cubra que el suyo no tiene mas 
que apariencia ; pues crea V. E. 
que son Alquimistas los que no 
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